Propuesta residencia de investigadores diciembre 2010

¿Quién? 

Mi primera propuesta se llama Franco Ingrassia (Rosario, Argentina). Franco es psicólogo, activista político, investigador social, promotor de espacios culturales alternativos, músico de rock experimental, gran lector de filosofía contemporánea... 

Vendría a Madrid entre el 27 de noviembre y el 18 de diciembre.  

¿Por qué? (1) 

Conocí a Franco hacia 2002 en Madrid, donde él había venido a hacer no recuerdo qué cursos. Entonces estaba en pleno auge la ola antiglobalización y Franco aportaba a los debates la experiencia de autoorganización social en Argentina después del crack de 2001, que nos sacaba de la autosatisfacción europea y nos obligaba a mirar más allá. (Por cierto que todo lo que ocurrió entonces allí en 2001 prefigura muchas cosas que estamos viviendo actualmente en “la crisis”).  

Desde que le conozco, siempre me ha gustado mucho de él su gran capacidad para la escucha y el pensamiento en situación. Es alguien capaz siempre de aportar en una discusión informal algunas buenas ideas y conceptos, extraídos de aquí y de allá, con las que aclarar y poder pensar mejor las situaciones y experiencias en las que está uno envuelto. 

Además, maneja muy bien saberes muy diferentes, desde la filosofía a la psicología, desde la música a la estética, que le hacen capaz de dialogar e interpelar a públicos distintos, que es uno de los objetivos de estas residencias de investigadores. 

Saberes manejados como una caja de herramientas, sin demasiado respeto por la sacralidad del saber “riguroso, neutro y desinteresado”. 

Hemos trabajado ya juntos en un par de ocasiones (en el seminario sobre “nuevo universalismo” organizado por UNIA en Sevilla y en el ciclo de cine sobre Mayo del 68 organizado por el Centro Cultural Parque de España en Rosario) y siempre ha habido una gran sintonía sobre qué significa construir un (buen) espacio de pensamiento, donde muchas veces lo que más importa no son los saberes que cada cual trae ya hechos de casa, sino 1) la autenticidad de las preguntas y la implicación vital (no sólo profesional, económica, etc.) en lo que está ocurriendo y 2) el coraje para medirse con un no-saber, es decir, la certeza de que pensar es ir más allá de lo ya sabido, de nosotros mismos, de nuestras identidades y evidencias.   

De hecho, Franco trabaja ya desde hace un año en una serie de seminarios y “talleres de pensamiento” en Rosario, donde el objetivo no es tanto una explicación pedagógica sobre qué piensan los grandes maestros, sino abrir espacios donde pensar se relacione con la vida y las preocupaciones íntimas, donde la tarea de quien los imparte sea sobre todo facilitar y acompañar el pensamiento de los otros. 

Los títulos de los seminarios son (creo) suficientemente sugerentes sobre el campo de posibilidades de interlocución con Franco: “6 nuevos conceptos para pensar la sociabilidad contemporánea”, “Construir, habitar, pensar”, “Entrecruzamientos entre el arte y el pensamiento contemporáneo”, “¿Qué piensa el teatro?”, “Economía libidinal”, etc.  

¿Por qué? (2)

Dice Deleuze que “pensamos bajo coacción de la vida”. Es decir, que pensar no es un asunto (exclusivo) de esfuerzo, de paciencia o de estudio, sino en primer lugar una necesidad existencial: me obliga a pensar un mundo que no entiendo y me afecta, una vida que ya no entiendo y me preocupa... 

¿Cuál sería aquí la necesidad? Es decir, ¿qué necesidad (y necesidad de qué) he detectado en los mundos que conozco en Madrid y que Franco podría ayudar a pensar y elaborar? 

Uno de los grandes problemas se llama “dispersión”. 

Hay una sensación muy, muy, muy extendida entre todas las realidades que conozco en Madrid de que “nada sedimenta”, “todo se deshilacha”, “no hay tiempo”, “todo va muy deprisa”, “lo colectivo es hoy lo más difícil” “hacer lo común es casi imposible”, “estamos perdidos”, “no sé lo que estoy haciendo, he perdido el sentido”.     

Pues bien, Franco está pensando desde hace ya mucho tiempo, al principio de la mano de su “maestro” Ignacio Lewkowicz, la idea de “dispersión” (que va más allá de los conceptos de “fragmentación” o “liquidez”). 

La dispersión es una condición nueva de la vida social. Como un nuevo medio en el que nos movemos (un medio fluido y ya no sólido). Como un nuevo suelo que antes que nada es un no-suelo: arenas movedizas. Y tiene que ver con la transición que estamos viviendo la sociedad articulada en/por el Estado a la sociedad definida principalmente por el mercado y su capacidad (infinita y aleatoria) de conexión/desconexión.  

Si nos tomamos en serio la noción de dispersión como rasgo de época, hay que reconsiderar radicalmente -si no queremos pensar y vivir con categorías-zombi- las maneras de concebir el arte, la política, la institución, el pensamiento, lo común, etc.

¿Cómo?   

Pues bien, la idea que tengo con Franco es algo distinta a lo que había planeado al comienzo para las residencias. Se trataría de complementar el tiempo libre para el invitado y para los encuentros con una serie programada de “talleres de pensamiento” en torno al concepto de dispersión. 

Es decir, tomaríamos la imagen de dispersión, asumiéndola (casi diría como si  compartiéramos que se trata de la marca de la época) y tratando de explorar hasta dónde nos lleva, qué nos permite pensar, cómo nos desafía a repensar nuestras evidencias sobre el mundo y nuestras prácticas. 

No se trataría tanto de discutir la idea, como de pensarla hasta el final (de discutirla desde dentro, si se quiere). 

El objetivo es pensar la dispersión “en relación a” otros problemas: el lazo social, el tiempo, la institución, la estética, la organización, la transmisión, el aprendizaje, lo común, la red, etc. 

Ese “en relación a” es lo que se trata de pensar y preparar entre ahora y diciembre. 

En los talleres es muy importante el despliegue que podamos hacer de la idea de dispersión (los contenidos), pero también la construcción misma del espacio: la capacidad de pensar juntos, colectivamente, de poner una palabra en  circulación, de aprender a escuchar y atrevernos a balbucear, etc. La experiencia de Franco en los “talleres de pensamiento” de Rosario puede ser aquí decisiva y muy valiosa.   

¿Dónde? 

He pensado que los talleres podrían realizarse en La Tabacalera. ¿Por qué? Porque encuentro que ese espacio es como una “sociedad en miniatura”: ahí se encuentran encarnados todos los problemas relacionados con la dispersión y podría ser un buen lugar para convocar/interpelar a gente. 

Es, al mismo tiempo, un espacio muy vivo, experimental, problemático, donde merece la pena estar y colaborar. A mi me gustaría implicarme algo más allí, pero no sé muy bien cómo: ésta podría ser una manera. 

Los talleres serían “el centro de gravedad” en torno al cual orbitaría la visita de Franco: desde ahí podrían abrirse otras conexiones (ahora inesperadas) que tendrían tiempo para desarrollarse en el resto de las tres semanas de la visita. 

El de los seminarios sería un material que podríamos registrar, transcribir, elaborar, etc. 

¿Cuándo? 

Mi primera idea es que Franco imparta dos talleres a la semana durante tres semanas. 

[Me gustaría consultaros sobre la intensidad y los tiempos del seminario, no lo tengo claro]  

Lo mejor sería construir un núcleo/grupo estable e interesado en todas las sesiones, pero que también está abierto a la gente que pasa puntualmente interesada en ésta o aquélla sesión en particular. 

Sería estupendo poder ir construyendo ese pequeño núcleo en estos dos meses, quizá virtualmente, en comunicación con Franco, escribiendo y leyendo pequeños textos. Todavía he de pensar cómo. 

¿Y todo esto para qué?   

Orientarnos. 

Y en lo posible, orientarnos colectivamente. 

Hay una gran impotencia hoy que tiene que ver con una absoluta desorientación con respecto a lo que ocurre. 

Cómo pensar lo que (nos) pasa: eso hoy no está claro, la crisis es en primer lugar una crisis de todos los esquemas que pretendían explicar el mundo y de todos los modelos de actuación en él (sobre la acción política, la gestión cultural, nuestra relación con el trabajo, etc). 

Pocas cosas funcionan según lo previsto. Mejor, vale, pero ¿cómo orientarnos en esos imprevistos? Si no inventamos categorías a la altura de la situación, corremos el peligro de juzgar la realidad según expectativas que serán frustradas con toda seguridad, produciendo sólo impotencia. 

Mi apuesta es que esos “imprevistos” tienen mucho que ver con ese concepto de “dispersión”. 

El objetivo de la visita de Franco es que nos ayude a construir mejores mapas de la realidad que queremos transformar. No que nos de soluciones de ningún tipo, sino que nos ayude a elaborar mejor nuestras preguntas y nuestros problemas.   

